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Un líder es un negociador de esperanzas. 
Napoleón Bonaparte

La capacidad de un centro escolar para mejorar de-
pende, de forma significativa, de líderes que contribu-
yan activamente a dinamizar, apoyar y animar a que su 
escuela aprenda a desarrollarse, haciendo las cosas pro-
gresivamente mejor. (Bolívar, 2013)

La importancia del liderazgo 
pedagógico del directivo 
docente

Hablar de una educación de calidad consiste en que el 
sistema educativo de un país asegure que los estudian-
tes desarrollen su máximo potencial como ciudadanos. 
Por ello, para aportar al mejoramiento de la educación 
no solo se necesita adoptar alternativas territoriales que 
incidan en el proceso de enseñanza y aprendizaje de los 
estudiantes; sino también, generar espacios de desarro-
llo personal y profesional en actores clave del sistema 
como lo son los directivos docentes. En este sentido, la 
(OCDE, 2009), en varias de sus recomendaciones, viene 
expresando porque es importante reconsiderar la fun-
ción de los directivos docentes bajo la intención de for-
talecer su liderazgo en el desarrollo de estrategias orien-
tadas a generar mejores condiciones para los procesos 
educativos de alta calidad. 

Dada la capacidad de los directivos docentes1 para de-
sarrollar procesos que movilizan a la comunidad educa-
tiva y posibilitar las condiciones para la transformación 
de los contextos y las realidades de los estudiantes, han 
sido el objeto de procesos crecientes de investigación y 
discusión educativa a nivel internacional como nacional. 
Dicha investigación ha evidenciado cómo el liderazgo 
que ellos ejercen, incide sobre el aprendizaje de los es-
tudiantes en forma indirecta a través de la influencia 
que ejercen sobre el desempeño docente (Leithwood, 

1  En Colombia el rol de directivo docentes está ocupado por cinco 
cargos: (rectores, coordinadores, directores rurales, directores locales y super-
visores).

Day, Sammons, Harris y Hopkins, 2006). Además, se 
reconoce el potencial para que, a través de su quehacer, 
se desarrollen procesos pedagógicos, comunitarios y de 
gestión de recursos que impacten de manera positiva en 
el establecimiento educativo y su entorno. 

El liderazgo que ejerce el directivo requiere debe ocu-
parse de la esencia de la escuela, es decir lo pedagógico 
como la reflexión del quehacer educativo fijando la mi-
rada en qué y cómo se enseña, en qué y cómo se apren-
de. En lógica pro supuesto de articular a ella los demás 
procesos y dinámicas de la institución (administrativo, 
normativo, político, comunitario). Esto lo reafirma Bolí-
var - Botía (2010), cuando afirma que el liderazgo peda-
gógico constituye un factor relevante en la mejora de los 
procesos de enseñanza aprendizaje de los estudiantes y 
en general de los logros del Establecimiento Educativo.

En este sentido, conviene destacar que la formación 
del directivo como líder y, particularmente como lí-
der pedagógico, conlleva a una reflexión sobre su labor, 
permitiéndole lograr una mediación entre un quehacer 
orientado por una racionalidad tecnocrática y por una 
racionalidad reflexiva sobre lo pedagógico (Sandoval-Es-
tupiñán, y otros, 2008); donde vincule a diferentes acto-
res y procesos para fortalecer su labor, influenciar en las 
prácticas de los docentes y transformar el establecimiento 
educativo a partir de un proyecto educativo compartido. 

En otras palabras, la labor que desarrolle el directi-
vo docente desde el liderazgo pedagógico estará cen-
trada en el desarrollo de aprendizajes de calidad de los 
estudiantes dentro de una cultura de mejora continua 
en donde, establece un equilibrio entre su capacidad 
de gestión administrativa y de recursos humanos que 
garantiza la mejora constante de los profesionales y la 
formación del estudiante desde una perspectiva ética 
(Gajardo y Ulloa, 2016).

El directivo docente, un líder 
en Colombia

Colombia cuenta con diversidad de contextos socia-
les y educativos y frente a esa diversidad se evidencia 
la necesidad de asumir a los directivos docentes como 
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líderes que cumplen un rol protagónico en su entorno, 
por lo que se considera importante visibilizar el trabajo 
que desarrollan, ya que como dice la UNESCO (2014), 
no hay suficiente información sobre liderazgo educativo 
y la necesidad de profundizar en las estrategias existen-
tes de desarrollo profesional, su calidad y pertinencia.

 
La OCDE (2016) expuso en su informe los retos 

fundamentales que tiene Colombia en educación que 
incluyen mejorar la calidad de la educación y disminuir 
el número de estudiantes repitentes; confrontar la defi-
ciente calidad por medio de la cualificación docente… y 
fortalecer el liderazgo nacional. Lo cual invita a que en 
las agendas educativas nacionales y locales se generen 
estrategias de formación y acompañamiento que apor-
ten a la consolidación de los procesos educativos de cali-
dad y a la transformación del contexto, en consonancia 
con el progreso y desarrollo del país.

Es importante mencionar los esfuerzos que han rea-
lizado algunas organizaciones en las últimas décadas 
para garantizar la calidad de la educación a través del 
desarrollo de estrategias de formación a directivos do-
centes, entre las cuales se encuentran el British Council, 
la Fundación Nutresa, la Fundación Empresarios por la 
Educación, Terpel, la Fundación Alquería Cavelier entre 
otras; las cuales, han tenido una gran receptividad por 
parte de las secretarías de educación y los directivos do-
centes ya que el trabajo desarrollado permitió generar 
reflexiones sobre el liderazgo e incidir en el mejoramien-
to de la calidad de la educación. Un ejemplo de ello es la 
evaluación de impacto realizada por la Universidad de 
los Andes (2018) del Programa Rectores Lideres Trans-
formadores de la Fundación Empresarios por la Educa-
ción, en la cual se corroboran los resultados positivos del 
programa en relación con: (i) los procesos de gestión de 
los rectores, (ii) los aprendizajes de los estudiantes y, (iii) 
la convivencia escolar.

Uno de los esfuerzos realizados en el país con rela-
ción al liderazgo del directivo es lo propuesto en el Plan 
Nacional de Desarrollo del 2018 – 2022 donde se expli-
cita el reconocimiento del rol de los docentes y directi-
vos docentes como líderes y agentes de cambio; en el 
cual, resulta prioritario reconocerlos para promoverlos 
en su desarrollo personal y profesional, propiciando su 

bienestar y fortaleciendo sus prácticas pedagógicas y di-
dácticas, así como su proceso de formación (DNP, 2018 
- 2022, pág. 294; Tejada, 2009). Este avance marca un 
hito en el sistema educativo ya que es la primera vez 
que plan de gobierno plantea acciones diferenciadas de 
formación y acompañamiento para visibilizar el rol pro-
tagónico que cumplen los directivos desde su liderazgo 
para incidir en la calidad de la educación.

Otro aspecto en el que avanzó el país fue la consolida-
ción de la Mesa de Liderazgo Escolar (MLE)2 en diciem-
bre del 2018 la cual, congrega diferentes instituciones 
que han trabajado en el fortalecimiento de las prácticas 
de liderazgo de los directivos docentes como la Pontificia 
Universidad Javeriana, Universidad de La Sabana, Uni-
versidad de la Salle, Asociación Colombiana de Faculta-
des de Educación, Banco Interamericano de Desarrollo, 
Fundación Empresarios por la Educación, Fundación 
Alquería Cavelier, Fundación Nutresa, Colectivo Traso y 
Fundación Compartir. El objetivo de la mesa es contri-
buir en la construcción y consolidación de una política 
pública de liderazgo escolar en Colombia, que promueva 
la mejora de los aprendizajes de los estudiantes, a través 
de la generación de conocimiento y su comunicación en 
diversos medios, formatos y escenario (Mesa de Lideraz-
go Escolar, 2021). 

Hasta el momento se ha hablado de las estrategias 
que desde diferentes organizaciones han realizado para 
el fortalecimiento del liderazgo del directivo, pero es im-
portante presentar algunos datos de quienes son los di-
rectivos docentes en Colombia, a partir del Anexo 3A del 
MEN (2021). A la fecha, el país cuenta a la fecha con cer-
ca de 20.659 directivos docentes distribuidos en los si-
guientes roles: rectores (6375), coordinadores (12.107), 
directores rurales (1471), directores de núcleo (519) y 
supervisores de educación (187); estos dos últimos car-
gos están tendientes a desaparecer debido a que en el 
Decreto 1278 de 2002 o Estatuto de Profesionalización 
Docente no incluyó los roles de director de núcleo o su-
pervisor de educación dentro de la estructura existente 
en el sector educativo estatal. 

2  Trabajo conjunto en el contexto del convenio de cooperación 
0156, suscrito entre el Ministerio de Educación Nacional – MEN con la Fun-
dación Empresarios por la Educación – FEXE, el Banco Interamericano de 
Desarrollo – BID-, - y el British Council – BC-, del 2019.
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De este grupo de directivos el 43% son mujeres y el 
57% hombres; que pertenecen, con relación al estatuto, 
el 63,1% al Estatuto 2277, el 35,4% al Estatuto 1278 y 
el 1,5% en el Decreto 804. El 30% de los directivos se 
encuentran en la ruralidad y el 70% en zonas urbanas. 
Analizando estas pocas características mencionadas, 
nos permite tener una mirada de quienes son los di-
rectivos docentes en Colombia y del contexto en que 
se encuentran, pero, se considera imperante que las SE 
puedan ampliar dicha información al indagar por inte-
reses pedagógicos, como el tipo de publicaciones reali-
zadas, grupos de investigación al que pertenecen, redes 
educativas a las que asisten para que puedan contar con 
aliados potenciales en la puesta en marcha de la política 
educativa en territorio.

A partir de la caracterización incipiente, surgen in-
terrogantes relacionados con las posibilidades de seguir 
afianzando el liderazgo y sobre todo construir un cono-
cimiento que le permita al país fortalecer la calidad de la 
educación. Las preguntas son:

 ✓ ¿cómo avanzar en el fortalecimiento del lideraz-
go teniendo como base el camino construido du-
rante la última década?; 

 ✓ ¿de qué manera aprovechar el saber pedagógico 
que se ha construido en los cargos que están ten-
dientes a desaparecer (supervisores y directores 
de núcleo) y de los directivos que están próximos 
a jubilarse?;

 ✓ ¿cómo favorecer que los directivos se vuelvan 
protagonistas del sistema educativo, aportando 
no solo a los procesos institucionales sino a la 
construcción de la política local y nacional para 
incidir en el mejoramiento de la calidad de la 
educación? 

 ✓ ¿cómo el fortalecimiento el liderazgo directivo 
aporta a la disminución de las brechas rural y ur-
bana permitiendo reconocer las diferentes condi-
ciones de ruralidad? 

La Escuela de Liderazgo para 
Directivos Docentes, una 
carta de navegación para el 
fortalecimiento del liderazgo 
pedagógico 

El plan nacional de desarrollo (2018-2022) en su es-
fuerzo por reconocer y visibilizar la labor de los directivos 
docentes como líderes y agentes de cambio en los esta-
blecimientos educativos del país, constituyó la Escuela de 
Liderazgo para Directivos Docentes (EdLDD), la cual tiene 
como objetivo promover el desarrollo personal y profesio-
nal a través del fortalecimiento de las prácticas de lideraz-
go (personal, pedagógico y administrativo-comunitario) 
de rectores, coordinadores, directores rurales, superviso-
res y directores de núcleo (FExE, OEI, 2020). 

La constitución de la EdLDD en Colombia es una ini-
ciativa que marca la diferencia frente a la necesidad de 
generar políticas que propendan por reconocer que los 
directivos docentes tienen una identidad propia que los 
diferencia de otros profesionales de la educación y que 
es necesario fortalecer en ellos de manera diferenciada el 
liderazgo a través de diversas estrategias que promuevan 
la formación a lo largo de su carrera, así como procesos 
de investigación y de reflexión pedagógica desde lo co-
lectivo.

Es por ello, que la Escuela entiende el liderazgo direc-
tivo como el conjunto de prácticas que desarrollan los 
directivos docentes de un establecimiento educativo, en 
el que se comparte un sentido y visión de la institución 
(FExE, OEI, 2020). A su vez, se influye y moviliza el ac-
tuar de sus miembros con el objetivo de cumplir, de la 
mejor manera posible, su función de promover un de-
sarrollo integral de niños, niñas y jóvenes (Leithwood y 
Jantzi, 2000).

Con el fin de llevar a cabo el despliegue de la Escue-
la en el territorio y lograr su construcción e implemen-
tación en cada Entidad Territorial Certificada (ETC); la 
Fundación Empresarios por la educación (FEXE) en el 
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marco de una alianza con la OEI construyeron un mate-
rial que da orientaciones sobre cómo se concibe el lide-
razgo en el país; las prácticas de liderazgo a fortalecer en 
los directivos (prácticas de liderazgo personal, prácticas 
de liderazgo pedagógico y prácticas de liderazgo admi-
nistrativo y comunitaria); las estrategias formativas a 
través de cinco componentes (formación, bienestar, in-
vestigación, redes y banco de recursos); y las orientacio-
nes para aliados que permita garantizar la permanencia 
de la escuela en el tiempo. Estos documentos se convier-
ten en la carta de navegación para que las SE articulen 
las apuestas locales con las nacionales para incidir la ca-
lidad de la educación. 

En el 2021, una alianza entre el Ministerio de Educa-
ción Nacional y la Fundación Empresarios por la Educa-
ción realizó el despliegue territorial en las 96 Secretarías 
de Educación (SE) de las entidades territoriales certifi-
cadas, con el fin de hacer realidad la EdLDD en los te-
rritorios. Este proceso dejó recomendaciones y lecciones 
como, por ejemplo, el reto a corto plazo de que las ETC 
perciban que la EdLDD suma a sus esfuerzos y no les de-
manda más trabajo, así como la necesidad de tener pre-
sente que hay desarrollos diversos en las ETC, permite 
instalar en los territorios la concepción de la Escuela de 
liderazgo como una iniciativa que reconoce la identidad 
de los directivos docentes y la necesidad de fortalecer 
de manera diferenciada, la importancia de su desarrollo 
profesional en múltiples dimensiones.

Conclusiones 

 ✓ Proporcionar un servicio educativo de calidad 
requiere que en las instituciones educativas exis-
tan lideres que sean capaces de administrar los 
recursos, pero sobre todo acompañar los proce-
sos enseñanza y aprendizaje con la finalidad de 
alcanzar los objetivos institucionales mediante el 
trabajo en equipo. 

 ✓ El conocimiento desarrollado a partir de múlti-
ples investigaciones a nivel internacional y nacio-
nal sobre el liderazgo pedagógico permite contar 
con una amplia bibliografía que aporta a la toma 
de decisiones basadas en hechos más allá de la 

intuición. Pero, se observa la necesidad de for-
mar directivos docentes con las características de 
líderes pedagógicos, para que puedan fortalecer 
sus prácticas y así acompañar a su equipo al de-
sarrollo de procesos que transformen la institu-
ción, teniendo como base la lectura del contexto.

 ✓ Los estudios internacionales muestran la inci-
dencia del liderazgo directivo sobre los resulta-
dos de aprendizaje de los estudiantes; pero se 
evidencia que las prácticas de gestión directiva 
tienden a focalizarse más en los procesos admi-
nistrativos y no en lo pedagógico; por lo que se 
requiere generar un equilibrio entre las funcio-
nes y tareas que desarrollan los directivos con el 
fin de gestionar el currículo, promover el cambio 
y monitorear los indicadores educativos.

 ✓ Constantemente la escuela atraviesa procesos de 
cambio, de adaptación, de contextualización so-
bre las nuevas intenciones educativas, donde el 
liderazgo del directivo docente juega un rol deci-
sivo. De ahí la demanda de acciones formativas y 
de acompañamiento por parte de las secretarias 
de Educación y al MEN para garantizar la calidad 
educativa. 

 ✓ En Colombia el liderazgo directivo ha tomado 
creciente importancia en la política educativa 
del país, determinando las prácticas directivas a 
fortalecer como factor principal en los resultados 
de aprendizajes de los estudiantes. Para ello, los 
directivos deben acompañar las prácticas de los 
docentes, mantener altas expectativas hacia co-
munidad educativa, consolidar equipos y fortale-
cer el clima institucional.

 ✓ La constitución de la Mesa de Liderazgo Escolar 
por parte de organizaciones civiles le permite 
al MEN aunar esfuerzos y avanzar en la conso-
lidación de líneas de trabajo relacionadas con el 
fortalecimiento del liderazgo, aspecto que viene 
ahondando la EdLDD, con el fin de impactar in-
directamente en el aprendizaje de los estudian-
tes y favorecer a los directivos docentes en la la-
bor que desempeñan.
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 ✓ La construcción y puesta en marcha de una Es-
cuela de Liderazgo para Directivos Docentes 
(EdLDD) en Colombia, es una iniciativa que 
marca la diferencia frente a la necesidad de ge-
nerar políticas que propendan en primer lugar, 
por reconocer que los directivos docentes tienen 
una identidad propia que los diferencia de otros 
profesionales de la educación; y en segundo lu-
gar, que el liderazgo del directivo tiene una gran 
incidencia sobre los resultados de aprendizaje en 
los niños, niñas y adolescentes.

 ✓ La implementación de la EdLDD permite ubicar 
a los directivos docentes en el centro de la discu-
sión sobre las apuestas educativas de cada enti-
dad, a través de los equipos de las SE, lo que po-
sibilita que se construyan acciones diferenciadas 
a directivos a partir de las necesidades encontra-
das desde su rol en el territorio.

 ✓ Se considera imprescindible a través de la EdL-
DD generar espacios de reflexión sobre el tipo 
de liderazgo que deben ejercer los directivos do-
centes en las instituciones educativas; ya que, la 
formación que tienen gran parte de los directivos 
no se ajusta a las demandas de su contexto y de 
la gestión escolar que deben realizar para incidir 
en la calidad educativa. Un ejemplo reciente es la 
emergencia sanitaria que enfrenta el país por el 
Covid 19. 

 ✓ Para generar sostenibilidad de la EdL en territo-
rio, se considera importante establecer alianzas 
entre las SE y actores/aliados en territorio como 
universidades, sindicatos, agremiaciones de di-
rectivos docentes y redes de investigación; que 
permita de manera bienal o trienal, generar pro-
cesos de formación y acompañamiento de largo 
aliento, con la finalidad de fortalecer las prácticas 
de liderazgo y generar mayor impacto en la cali-
dad de la educación. 

 ✓ Para continuar ampliando el conocimiento so-
bre el liderazgo pedagógico del directivo docente 
se debe empezar a sistematizar las experiencias 
de las ETC y compartirlas a través de diferentes 

escenarios de socialización y divulgación. Esto 
permitirá visibilizar la importancia del liderazgo 
del directivo y sobre todo reconocer la labor que 
ellos desarrollan en territorio.

 ✓ Es fundamental que los directivos docentes a 
partir del apoyo y orientación del MEN y las SE 
transiten a la conformación de redes de aprendi-
zaje para construir conocimiento, sistematizarlo 
y compartirlo no solo en el ámbito local, sino en 
el nacional e internacional.

 ✓ El país, a través de diferentes organizaciones, ha 
realizado un esfuerzo para formar y acompañar a 
los rectores, pero se considera imperante visibili-
zar otros roles directivos como es el coordinador 
en las acciones nacionales y locales con la finali-
dad de fortalecer el trabajo que realizan de mane-
ra conjunta para atender a las necesidades reales 
de la escuela. El trabajo en equipo que rectores, 
directores rurales, coordinadores, supervisores 
de calidad y directores de núcleo realizan, permi-
tiría una constante reflexión y autoevaluación a 
partir de las acciones que desarrollan como posi-
bilidad de fortalecer aquellos aspectos que favo-
recen su gestión. 

Recomendaciones 

Continuar impulsando estrategias que permita for-
talecer la toma de decisiones de los directivos docentes 
en relación con el fortalecimiento de su liderazgo peda-
gógico para asegurar que los estudiantes sean el centro 
del proceso educativo. El país debe continuar su esfuer-
zo por generar oportunidades de aprendizaje basados en 
la equidad y la excelencia con la finalidad de fomentar 
oportunidades de aprendizaje que transformen la vida 
de los niños, niñas y adolescentes y en ello los directivos 
docentes son un actore clave que conecta las políticas 
con la realidad de los diversos contextos educativos. 

Los gobiernos locales y nacionales deben asegurar el 
acompañamiento en los años venideros a la labor que 
desempeñan los directivos, visibilizando su rol protagó-
nico en el mejoramiento de la calidad de la educación. 
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Además, el acompañamiento debe estar ligado a pro-
cesos de sistematización que permita recoger lecciones 
aprendidas y seguir avanzando a partir de lo construido. 
La experiencia internacional y los aprendizajes obteni-
dos a través de los programas desarrollados en el país 
para el fortalecimiento del liderazgo de los directivos 
como Rectores Líderes Transformadores; evidencian 
efectos positivos de esto. 

Con relación a la información base de los directivos do-
centes consignado en el “Anexo 3A” del MEN, con la cual 
se puede hacer una primera caracterización, se hace ne-
cesario que las SE puedan ampliar dicha información 
indagando por intereses pedagógicos, como el tipo 
de publicaciones realizadas, grupos de investigación 
al que pertenecen, redes educativas a las que asisten, 
entre otra información que permita contar con aliados 
potenciales y saberes en la puesta en marcha de la po-
lítica educativa en territorio. También, es importante 
conocer qué directivos se encuentran en propiedad y 
quienes, en encargo, para poder construir estrategias 
de acompañamiento a este último grupo de directivos 
ya que son docentes en propiedad ejerciendo labores 
de directivos en encargo por más de dos años, como 
sucede en zonas rurales del país. 

Con relación al concurso docente del 2022 que se llevará 
a cabo en los próximos meses, se considera importante 
tener en cuenta los estudios de Bolívar (2012) al plan-
tear que es esencial la preparación de los equipos direc-
tivos en dos momentos: aquel previo al ejercicio de las 
tareas directivas, donde se debe realizar una formación 
previa en algunas dimensiones tales como gestión de 
centros, liderazgo escolar y la gestión de recursos huma-
nos. Y otro durante la iniciación profesional mediante 
los programas de formación inicial y el acompañamiento 
al director novel en los primeros años de su ejercicio pro-
fesional. Es este sentido, aunque en el país esta actividad 
la realiza cada una de las secretarías, es necesario que el 
MEN formalice y fortalezca las estrategias de acompa-
ñamiento a los futuros directivos, a través de los compo-
nentes de la EdLDD ya que se precisa una formación ini-
cial y en servicio adecuada al territorio con la finalidad 
de dar respuesta a sus funciones y responsabilidades, 
particularmente en fortalecer el proceso de enseñanza 
y aprendizaje. Un ejemplo de ello, sería a la vinculación 

de los directivos nóveles a las redes y comunidades de 
aprendizaje. 

De acuerdo con el Estudio diagnóstico para determi-
nar ¿quiénes son los rectores y directores de las insti-
tuciones educativas de la educación preescolar, básica y 
media en Colombia? de la Fundación Compartir (2014) 
se plantea que una vez son nombrados como directivos 
docentes, “no se les brinda formación específica como 
cursos de inducción que les permita comprender la di-
mensión de ser el líder de un proyecto educativo que les 
exige competencias en campos relacionados con la admi-
nistración, manejo de recursos, relaciones con el entor-
no, definición de proyectos educativos. Los rectores y los 
directores se forman en la práctica laboral”.

En otras palabras, en el país no hay un proceso con-
tinuo de formación inicial y continuada con relación al 
liderazgo del directivo docente. Por el momento, el MEN 
y algunas ETC han venido desarrollando diplomados y 
cursos cortos que no permiten hacer seguimiento de 
la apropiación de las prácticas de liderazgo a través del 
tiempo. Por ese motivo, es importante generar procesos 
de largo aliento y con ellos espacios de construcción e 
intercambio de saberes para que de manera periódica se 
reflexione, se fortalezca y/o se transforme su liderazgo. 

El país ha avanzado en la construcción de lineamien-
tos frente al liderazgo del directivo docente, el cual se 
encuentra consignado en los documentos de la EdLDD; 
por ese motivo es importante revisar al manual de fun-
ciones, emanado el 2 de agosto de 2016 bajo la resolu-
ción 15683 del MEN, para que dichos lineamientos 
sean acordes a la propuesta de la Escuela y puedan dar 
respuesta a los desafíos que les plantea el contexto. De 
acuerdo con Tejada (2009) en cualquier profesión se pre-
cisa de una profesionalización que implica una identidad 
profesional, requisitos de acceso, formación, competen-
cias profesionales, desarrollo profesional y procesos de 
evaluación del desempeño. Aspectos en los que ha avan-
zado la Escuela y que permite tener claridades del líder 
que se espera en los establecimientos educativos a partir 
de las directrices y principios de la política educativa. 

Con el fin de propiciar la sostenibilidad de la EdLDD en 
territorio, es importante considerar, primero, la confir-
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mación de esta apuesta como política pública y no como 
plan de gobierno, lo cual permitiría la visibilización del 
rol que cumple el directivo docente en el mejoramien-
to de la calidad de la educación. Además, el propiciar la 
inclusión permanente de la línea de formación de lide-
razgo directivo en los planes territoriales de formación 
docente de las SE, lo cual garantizaría el desarrollo de 
acciones diferenciadas para los directivos.

La educación en las zonas rurales de Colombia muestra 
bajas tasas de matrícula, rendimiento académico infe-
rior al obtenido por estudiantes en las zonas urbanas del 
país, altos niveles de deserción y rezago probablemente 
asociados a la falta de pertinencia curricular y reducido 
acceso a la educación superior (Martínez-Restrepo, Per-
tuz, & Ramírez, 2016). A pesar de los esfuerzos del go-
bierno nacional para disminuir las brechas urbano-rural 
aún se evidencia algunas inequidades educativas y estas 
emergieron aún más con la emergencia sanitaria por 
el Covid 19. Por consiguiente, es necesario avanzar en 
el estudio de factores que inciden en la posibilidad de 
mejorar la educación rural, entre los que se distingue el 
liderazgo que ejercen los directores rurales.

Lo anterior nos invita a pensar en otras estrategias 
que no son resueltas en las instancias tradicionales de 
formación. Un ejemplo de ello son las redes, componen-
te de la EdLDD y la cual emerge como una respuesta 
natural y autónoma ante las necesidades de intercam-
bio de experiencias, comunicación, construcción de 
alternativas de gestión y formación que rompe con la 
famosa frase “soledad del directivo” de Francisco Ca-
jiao. Como hallazgo de la sistematización del programa 
Rectores Lideres Transformadores realizada en 2015, 
la Fundación Empresarios por la Educación identificó 
que los directivos participantes del Programa (Funda-
ción Empresarios por la Educación, 2015), configuran 
redes para dar continuidad y sostenibilidad a las me-
joras alcanzadas en sus instituciones, y además para 
construir lazos de solidaridad y apoyo mutuo entre pa-
res. Argumentan, que en RLT comprendieron que no 
podían seguir trabajando de manera aislada, identifi-
caron la necesidad de participar de espacios colectivos 
para darse apoyo profesional mutuo, aprender conjun-
tamente, compartir experiencias, dejar la queja a un 
lado y buscar soluciones colectivas a problemas comu-

nes. Estas expresiones recogidas en la sistematización 
motivan a la generación de espacios por parte de las 
SE y el MEN para que los directivos consoliden redes 
y sean aliados que aportan a las decisiones de política 
pública para el mejoramiento de la educación.

Por último, es importante aprovechar los aprendiza-
jes obtenidos en el despliegue territorial de la EdLDD 
durante el 2021, con la finalidad de dar continuidad al 
trabajo realizado y así seguir avanzando en el fortaleci-
miento del liderazgo del directivo. Además, es impor-
tante seguir vinculando diferentes actores como Insti-
tuciones de Educación Superior, directivos docentes, 
agremiaciones sindicales, Organizaciones Gubernamen-
tales, redes, entre otros para enriquecer las líneas de 
trabajo de la EdLDD y así garantizar la sostenibilidad y 
permanencia de la misma. 
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